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Siempre tenemos algo que celebrar
La necesidad de celebrar es algo 
connatural al hombre. Porque en 
la celebración alimentamos nues-
tra memoria, al recordar los gran-
des eventos del pasado, los que 
nos han configurado como pue-
blo y como personas. En la cele-
bración ahondamos en nuestras 
raíces y recomponemos el núcleo 
de nuestra propia identidad. En 
la celebración, además, espolea-
mos nuestra esperanza. Porque la 
fiesta nos hace soñar e imaginar 
tiempos nuevos, futuros maravillo-
sos; la fiesta nos permite también 
experimentar con nuestros gestos 
rituales, con nuestras danzas, con 
nuestro júbilo y nuestros cantos, la 
riqueza indescriptible de ese futu-
ro que soñamos. 

Celebramos el rodar de las estacio-
nes. También los acontecimientos 
de la vida, los que han ido tejien-
do nuestra historia personal y co-
munitaria, constituyen un motivo 
importante para celebrar y hacer 
fiesta. Celebramos el nacimiento 
de nuestros hijos y el aniversario 
de esos eventos, que salpica las 
fechas del calendario; celebramos 
y conmemoramos el día de nues-
tro enlace matrimonial, cuando 
iniciamos una nueva vida en pa-
reja; celebramos los aniversarios 

de nuestros padres y abuelos. Es-
tas celebraciones conmemorati-
vas nos llenan de emoción y de 
alegría. Hay otras celebraciones, 
sin embargo, que llenan nuestro 
corazón de tristeza y de luto. Me 
refiero a la muerte de nuestros 
seres queridos y al aniversario en 
que conmemoramos esos acon-
tecimientos luctuosos. También 
estos eventos, que llenan nuestro 
corazón de tristeza, son objeto de 
celebración.

En el mundo de lo religioso tam-
bién tenemos importantes motivos 
para celebrar. Los cristianos, al re-
unirnos para hacer fiesta, no cele-
bramos ideas sublimes o las gran-
des expresiones del pensamiento 
filosófico. Desde el principio, los 
cristianos nos hemos reunido para 
celebrar el triunfo de Jesús sobre la 
muerte, su triunfo sobre el mal y la 
injusticia, su resurrección gloriosa 
y su vuelta al Padre. Porque sabe-
mos que él, a través del aconteci-
miento pascual, se ha constituido 
en el hombre nuevo, en el primo-
génito de muchos hermanos, en la 
primicia de una humanidad rege-
nerada y salvada. Por encima de 
todo, eso es lo que celebramos. 
Ahí está el motivo de nuestra ale-
gría y de nuestra acción de gracias.
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Nuestra capacidad de celebrar
Para descubrirlo tenemos que par-
tir de la experiencia cotidiana. 
Porque estoy plenamente conven-
cido de que todos tenemos una 
rica experiencia celebrativa. Se-
guramente no hemos caído en la 
cuenta, ni hemos realizado una 
reflexión sobre el hecho, ni siquie-
ra hemos utilizado la palabra ce-
lebración. Pero la experiencia está 
ahí, en nuestra vida, latente. Me 
estoy refiriendo a esas fiestas fami-
liares, íntimas y entrañables, en las 
que, año tras año, celebramos –¡ya 
salió la palabra!– o el aniversario 
del nacimiento de nuestros hijos, o 
nuestro aniversario de bodas, o la 
primera comunión de nuestro hijo 
mayor, o el aniversario de la muerte 
del abuelo.[...]

Estas celebraciones familiares, por 
serlo, quedan reducidas al ámbito 
doméstico. Solo son compartidas 
por los miembros de la familia: 
los padres, los hijos, los abuelos, 
algunos primos y los amigos más 
íntimos. El grupo es pequeño pero 
entrañable. El espacio en el que se 
desarrolla la celebración también 
suele ser reducido, familiar. Porque, 
en realidad, la celebración consiste 
habitualmente en una comida festi-
va, cuya mesa, revestida con los me-
jores manteles, suele estar adornada 

con luces y flores. Al comenzar el 
banquete un miembro de la familia 
pronuncia unas palabras para evo-
car el motivo de esa celebración, 
agradecer su presencia a los comen-
sales y expresar a todos sus mejores 
votos y deseos de felicidad. La co-
mida es abundante, copiosa, regada 
con los mejores vinos. El clima es 
alegre, exuberante, festivo; en al-
gunos casos puede llegar al desbor-
damiento y hasta el exceso. No se 
parece en nada a una comida ordi-
naria. Esta comida, que en realidad 
es un banquete, es algo distinto, algo 
separado de lo habitual y cotidiano. 
La comida de cada día es para ali-
mentarnos, para nutrirnos; tiene una 
finalidad biológica concreta. El ban-
quete festivo, en cambio, tiene otro 
sentido, otra intencionalidad, otra 
razón de ser; se trata de rememorar 
y de celebrar un evento gozoso en 
el que se ha visto implicada toda la 
familia. En esta ocasión gozosa la 
familia se encuentra y se reconoce, 
se estrechan sus lazos y se ahondan 
las raíces que la definen. Porque el 
evento que celebramos aquí no es 
un hecho ausente, lejano, perdido 
en el olvido; al contrario, al cele-
brarlo, lo conmemoramos; y, al con-
memorarlo lo reconocemos como 
presente y activo en el fondo de 
nuestras vidas.
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El itinerario de una celebración
Voy a indicar ahora los elementos 
necesarios para que a una función 
religiosa podamos llamarla celebra-
ción. De este modo, vamos a dise-
ñar el perfil completo de eso que 
llamamos celebración.
a. El acontecimiento. En todos los

casos se parte siempre de la exis-
tencia de un hecho importante,
generalmente pasado, en torno al
cual se instituye la celebración.
[...] De la importancia y magni-
tud del acontecimiento depende-
rá, obviamente, la amplitud de la
asamblea convocada para cele-
brar y la envergadura misma de
la celebración. [...] Finalmente,
refiriéndonos al cristianismo, hay
que decir que el acontecimiento
que da lugar a toda celebración
cristiana y está en la base de la
misma es el acontecimiento pas-
cual de Cristo. Pero este no es un
mito. Se trata, por el contrario, de
un evento que se sitúa en la his-
toria y que afecta, de un modo u
otro, a toda la comunidad huma-
na. De ahí su carácter universal.

b. La convocatoria. [...] Esta convo-
catoria tiene como objeto cursar
una invitación al colectivo inte-
resado para que se reúna y parti-
cipe en la celebración. La ampli-
tud de la convocatoria, como es
natural, depende de la amplitud
y dimensiones del colectivo al
que va dirigido. Tratándose del

cristianismo esta convocatoria, 
que coincide plenamente con el 
anuncio misionero, está abierta 
a todos los hombres. Todos esta-
mos llamados a confesar nuestra 
fe en Jesús, a reconocerlo como 
Señor, a adherirnos a la comuni-
dad de los creyentes y a reunir-
nos en asamblea para confesar el 
señorío de Jesús y celebrar el mis-
terio de su muerte y resurrección.

c. La asamblea. Los que han sido
convocados y han acogido la lla-
mada se reúnen en asamblea. Las
proporciones de esta son diversas
según se trate de celebraciones fa-
miliares o de otro tipo. La asam-
blea familiar está dotada de unos
ingredientes muy particulares en
razón del entorno doméstico en el
que se desarrolla la celebración;
en razón, también, de los víncu-
los que unen a los participantes;
y en razón, finalmente, del clima
cálido y entrañable que se respira
en este tipo de eventos. La asam-
blea cristiana no es otra cosa que
la comunidad del Pueblo de Dios
reunido en iglesia para celebrar los
misterios. En todo caso, me pare-
ce muy oportuno señalar aquí que
nunca nos será posible hablar de
celebración sin hablar previamen-
te de la existencia de una comu-
nidad reunida en asamblea. Sin
asamblea no hay celebración.

MD 2024 03 hojas amarillas.indd   51MD 2024 03 hojas amarillas.indd   51 19/12/2023   12:57:4219/12/2023   12:57:42



4	

Rescatar la  liturgia
Por José Manuel Bernal Llorente

MD 2024 / 04 51

El itinerario de una celebración (III)
d. Los ingredientes celebrativos. [...]  
Me refiero al comportamiento de la
comunidad una vez que se ha reu-
nido en asamblea. Se trata, ni más
ni menos, que del embrión y de la
quintaesencia de lo que llamamos ce-
lebración en el sentido más estricto.
[...] Siempre nos movemos, en todo
caso, en un nivel de expresión sim-
bólica que remite al acontecimiento
que ha generado la celebración. [...]
Me estoy refiriendo al discurso inau-
gural de los actos celebrativos. En él
se expresan los motivos que han dado
lugar a la celebración, se evoca el
acontecimiento que está en la base de
la misma, se resalta su importancia y
se invita a la asamblea a hacer memo-
ria del mismo. En las celebraciones
arcaicas, como ya vimos, se hace una
proclamación solemne del mito o de
los mitos cuyas grandes gestas van a
ser objeto de imitación y de repro-
ducción simbólica mediante el ritual
celebrativo. En el entorno cristiano, el
papel o la función de este discurso in-
augural está perfectamente asegurado
por la proclamación de la Palabra de
Dios la cual, siempre, de forma más
menos directa o explícita, hace refe-
rencia al acontecimiento pascual. Él
es el que motiva la celebración cristia-
na la cual, a su vez, no es sino la imi-
tación ritual del mismo, su conmemo-
ración y su actualización. Además del
discurso o palabra, hay que señalar
igualmente la existencia de una rica

gama de actitudes, gestos y comporta-
mientos que integran la celebración: 
gestos de veneración y de respeto, 
como la postración penitente, la in-
clinación del cuerpo o de la cabeza; 
los baños lustrales de purificación o 
de regeneración, las imposiciones de 
manos, las unciones, la danza, los 
banquetes sagrados, las libaciones, 
etc. Junto a esta serie de actitudes o 
comportamientos hay que señalar, 
por una parte, los cantos y el uso de 
toda clase de instrumentos: el órgano, 
el violín, las guitarras, los tambores y 
otros instrumentos; el repique o vol-
teo de campanas, etc. Por otra parte, 
hay que hacer una referencia a toda 
una serie de objetos utilizados en la 
celebración y cuya gama es intermi-
nable. Me refiero a objetos, como el 
pan, el vino, el agua, las flores, los 
manteles, el aceite, el incienso, la ce-
niza, los ramos de olivo, las palmas, la 
cera de los cirios, el fuego, los vasos 
sagrados, el arca del tabernáculo para 
guardar la reserva de la Eucaristía, etc. 
Este es el núcleo de la celebración. 
[...] Porque, en última instancia, toda 
esta gama de gestos y actitudes, inter-
pretados por el discurso verbal y la 
palabra, hay que entenderla en clave 
de símbolo y con referencia al acon-
tecimiento fundante del que quieren 
ser reproducción ritual, proclamación 
evocadora, memoria y forma simbóli-
ca de presencia.
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La liturgia expresa la fe de la Iglesia (I)
Lo conocemos de sobra. Es un dicho 
atribuido a Próspero de Aquitania 
(primera mitad del siglo V): lex oran-
di lex credendi. Aunque, para en-
tender correctamente el adagio, hay 
que recurrir a la frase completa: «De 
suerte que la ley de la oración de-
termine la ley de la fe» (ita ut legem 
credendi lex statuat supplicandi). 
Ese es el texto. El sentido de la frase 
nos obliga a pensar que no es preci-
samente la fe, en su formulación for-
mal y en su contenido, la que deter-
mina nuestra forma de orar; al revés, 
es nuestro modo de orar, el conteni-
do de nuestra oración, lo que hace-
mos y decimos en nuestra liturgia, lo 
que proclamamos de Dios en nues-
tras plegarias y oraciones, todo eso 
determina lo que debemos creer. De 
ese modo, la liturgia se convierte en 
una norma fi dei. Por eso he comen-
zado diciendo que la liturgia, la ce-
lebración litúrgica, expresa la fe de 
la Iglesia, lo que la Iglesia es, cree y 
confi esa.

Ahora voy a dar un salto en mi re-
fl exión. Siendo este el planteamien-
to de base, me surgen serios interro-
gantes cuando asisto a celebraciones 
en las que los protagonistas, los que 
moderan y dirigen la liturgia, hacen 
alarde de creatividad a ultranza, se 
inventan las oraciones e incorpo-
ran elementos simbólicos o rituales 

de su propia cosecha. Cuando pre-
guntas a los responsables por las 
motivaciones de fondo que avalan 
y justifi can esos comportamientos, 
sus explicaciones apenas si revisten 
entidad específi ca alguna: nos gusta 
así, nos dice más, entendemos todo 
mejor, nos sentimos más a gusto, 
etc.

No voy a tomar en consideración 
el recurso a métodos pedagógicos 
dirigidos a promover la participa-
ción activa de los asistentes, el uso 
de símbolos con carácter didáctico, 
los juegos mimetizando escenas 
del evangelio, la incorporación de 
lecturas dialogadas sustituyendo a 
las lecturas bíblicas, etc. Todo ello 
merecería una refl exión específi ca 
aparte. Quiero, en cambio, pres-
tar atención al contenido de las 
plegarias.

Normalmente, las oraciones se diri-
gen a Dios. Invocamos su nombre y 
proclamamos lo que pensamos de 
él. Toda oración es una confesión 
de nuestra fe en Dios, una procla-
mación de lo que Dios representa 
para nosotros. Sobre todo, lo reco-
nocemos como Padre de nuestro Se-
ñor Jesucristo. Él nos lo ha enviado 
y nos ha salvado por su Hijo. En él 
hemos sido constituidos hijos adop-
tivos suyos.
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La liturgia expresa la fe de la Iglesia (II)
De un modo especial, es en la ple-
garia de acción de gracias, en la 
anáfora, donde expresamos nues-
tra fe. Por eso, la anáfora, además 
de acción de gracias y alabanza, es 
proclamación de nuestra fe [praedi-
catio fi dei], confesión doxológica y 
agradecida de nuestra fe, anámnesis 
y memorial de los acontecimientos 
pascuales y celebración de los mis-
mos. La plegaria eucarística es el 
elemento central de la Eucaristía, su 
elemento más preciado y venerable. 
Todas las Iglesias de Oriente y Occi-
dente han conservado con especial 
esmero y con respeto estas plegarias; 
ellas constituyen lo más importante 
de su tesoro, de su herencia sagra-
da. Roma ha conservado hasta hoy 
el canon de la misa; lo ha conserva-
do intacto, en su pureza original; re-
dactado seguramente en el siglo IV, 
constituye la joya más preciada del 
patrimonio litúrgico romano.

La Iglesia, toda la Iglesia, la de 
Oriente y Occidente, conserva todo 
este patrimonio oracional, eucológi-
co –dicho con palabras fi nas–, como 
un verdadero tesoro. Este tesoro re-
coge, plasmado en textos de oración 
y de alabanza, la forma más sublime 
de expresar la fe. No es producto de 
una sola mano, de una sola mente 
inspirada; el patrimonio litúrgico 
expresa el modo cómo la Iglesia, 

las Iglesias, a lo largo de los siglos, 
han sentido y han vivido la fe, su fi -
delidad a Jesucristo, su fi delidad al 
Evangelio.

A la luz de estas consideraciones 
uno se pregunta cómo pueden aho-
ra nuestros responsables y pastores, 
hacer caso omiso del valor impon-
derable de los textos de oración que 
hemos heredado, que pertenecen al 
patrimonio secular de nuestras Igle-
sias y que garantizan la legítima ex-
presión de nuestra fe. Cómo pueden 
atreverse –sigo preguntándome– a 
sustituir esos textos venerables por 
otros de propia cosecha, confeccio-
nados seguramente con un alto celo 
pastoral, pero también con extre-
ma osadía. Cómo podrá asegurarse 
de que esas plegarias, fruto de una 
creatividad a ultranza, son expre-
sión de la fe de la Iglesia, de toda 
la Iglesia; con qué aval y con qué 
garantía cuentan; con qué respaldo 
comunitario y eclesial se sostienen; 
qué proceso de maduración, de se-
dimentación y de asentamiento han 
experimentado estos textos de ora-
ción hasta cuajar en verdaderas for-
mas consolidadas para expresar la fe 
de toda la Iglesia. Son preguntas que 
esperan una respuesta.
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Pragmatismo ético frente a la estética 
y la doxología

Tengo la impresión de que, en este 
punto, somos herederos de la austera 
tradición luterana, como barruntaba 
Jürgen Moltmann en su precioso li-
bro Sobre la libertad, la alegría y el 
juego (Salamanca 1972). Sin embar-
go, apenas si ha dejado huella algu-
na entre nosotros la tradición orien-
tal, tan cargada de espiritualidad, tan 
contemplativa y abierta al horizonte 
escatológico. Nosotros, los latinos, 
hemos experimentado siempre una 
fuerte tendencia a resaltar los aspec-
tos históricos de la encarnación y de 
la presencia en el mundo, los valores 
antropocéntricos caracterizados por 
la rectitud moral y por el compromi-
so social. Esa es una de las razones 
por las que, entre nosotros, ha ido 
decayendo cada vez más el talante 
festivo. Nuestras liturgias se desarro-
llan siempre con una preocupación 
pragmática y utilitaria: que nos sirvan
para ser mejores, para comportarnos 
mejor, para inyectar en nuestras vi-
das un mayor impulso y una mayor 
efi cacia. Siempre hay un «para», una 
utilidad de inspiración moral.

Sin embargo, desde aquí, quiero 
hacer votos a favor de la gratuidad, 
por una liturgia más lúdica y menos 
interesada, más pendiente de Dios y 
menos del hombre, más abierta a la 
alabanza y a la doxología, más con-
templativa y más abierta a los valo-

res escatológicos. Hay que poner un 
poco de sordina a tanta oración de 
petición, a tanto mea culpa, a tan-
tas recriminaciones de autoinculpa-
ción, a tanta refl exión moralizante, 
a tantas vueltas y revueltas en torno 
a nuestros problemas personales. 
Hay que mirar más hacia arriba y 
menos hacia nosotros mismos.

Yo sé que tanto una actitud como la 
otra, consideradas en sí mismas, son 
respetables y positivas. Lo que aquí 
se plantea es un problema de equili-
brio, de proporcionalidad. Porque en 
nuestras celebraciones, frente a la ca-
tarata de peticiones y recriminaciones 
morales, echamos de menos una ma-
yor sensibilidad hacia las expresiones 
doxológicas y de alabanza, hacia ese 
tipo de repetición incesante de una 
aclamación o de una jaculatoria, un 
tanto monocorde y monótona, como 
quien tararea y repite sin interrupción 
un mantra, dejándonos sumergir en 
un clima de misterio y abiertos a la 
contemplación. Hay que cambiar el 
clima espiritual de nuestras celebra-
ciones. Hay que dejarse impactar por 
la fuerza de los símbolos, hay que 
asumir como algo indiscutible que es 
Dios quien actúa en nosotros, quien 
nos cura y nos salva; y que a nosotros 
solo corresponde abrirnos y dejarle 
actuar. Hay que dejarnos seducir, su-
mergirnos en el misterio.
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La presencia del Señor en los misterios (II)
Está presente, por último, cuando 
la Iglesia suplica y canta salmos, 
el mismo que prometió: «Donde 
están dos o tres congregados en 
mi nombre, allí estoy yo en me-
dio de ellos» (Mt 18,20).

Este texto, inspirado ciertamente en 
otro de la encíclica Mediator Dei de 
Pío XII, es retomado posteriormente 
por Pablo VI y decididamente am-
pliado en su encíclica Mysterium 
fidei. En efecto, el Papa, después 
de hacer referencia al texto conci-
liar, amplía claramente las formas 
de presencia de Cristo, no solo en 
la liturgia, sino en la Iglesia misma. 
A este propósito Pablo VI afirma que 
Cristo está presente en la Iglesia que 
ora, en la Iglesia que se entrega al 
servicio de los más necesitados, en 
la Iglesia que camina peregrina a 
la casa del Padre, en la que predi-
ca, en la que dirige y gobier-
na al Pueblo de Dios; pero, 
de un modo singular, Cristo 
está presente en la Igle-
sia que se ofrece y se 
inmola en el sacrificio 
de la misa y en la que 
celebra los sacramen-
tos. De modo eminente, 
Cristo está presente en 
las especies sacramenta-
les del pan y del vino en la 
Eucaristía.

Esta variedad de formas de presen-
cia no es indiscriminada o indiferen-
te. Son formas de presencia diversas 
y jerarquizadas. No todas tienen el 
mismo valor, evidentemente. Pero, 
eso sí, todas son formas de presen-
cia real. Lo afirma el Papa de mane-
ra taxativa. Finalmente, es importan-
te tomar buena nota de que todos 
estos modos de presencia se hacen 
realidad en la Iglesia. Quiero decir 
con ello que es en la Iglesia y a tra-
vés de ella donde el Señor se hace 
sentir, donde el Señor actúa, donde 
sale al encuentro del creyente y es-
tablece con él vínculos profundos 
de comunión. Es, sobre todo, en la 
Iglesia que celebra los misterios del 
culto donde se hace presente y ac-
túa toda la fuerza salvadora y reno-

vadora de la Pascua.
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Protagonismo del Pueblo de Dios 
en la celebración

¿En qué sentido? ¿Cuál fue la inten-
ción de los padres conciliares al apo-
yar este protagonismo? Lo primero 
que debemos decir es que la liturgia, 
la Eucaristía principalmente, no es 
solo cosa de los curas, de los sacer-
dotes. Antiguamente íbamos a misa 
los domingos porque el cura iba a 
«decir misa». El cura «decía misa» y 
nosotros «oíamos misa». Así de sim-
ple y así de incorrecto. Porque, en 
términos correctos, la celebración 
de la Eucaristía no era un menester 
exclusivo de los sacerdotes, aunque 
ellos fueran quienes la presidían. Es 
toda la comunidad eclesial la que ce-
lebra; la que presenta y deposita los 
dones de pan y de vino sobre la mesa 
eucarística; es la que canta, la que 
ora con el sacerdote, la que asiste 
con sus gestos y con su presencia ac-
tiva y consciente a todo lo que hace 
y dice el sacerdote. El presbítero no 
está ni fuera ni por encima de la co-
munidad del Pueblo de Dios; desde 
dentro él brinda a la comunidad su 
servicio ministerial, él la anima con 
su impulso de fe, él la enriquece con 
la predicación de la Palabra; él, a tra-
vés de su ministerio, le da acceso al 
misterio de la presencia sacramental 
del Señor.

Por todo esto el Concilio impulsó la 
reforma litúrgica; por esto se intro-

dujeron las lenguas vivas, para que 
nuestros fieles pudieran entender 
sus oraciones, sus cantos, las lectu-
ras; por esto encauzó la restauración 
de nuestros edificios de culto y el 
estilo de las nuevas construcciones, 
para que la asamblea del Pueblo de 
Dios ocupara el lugar central que le 
corresponde; por esto propició que 
los sacerdotes celebraran de cara a 
la asamblea; por eso se simplifica-
ron los ritos, para que los fieles pu-
dieran comprenderlos mejor. Toda 
la tarea renovadora llevada a cabo 
desde el Concilio no ha tenido otro 
objetivo que el de crear una liturgia 
viva y renovada, de modo que pu-
diera ser comprendida y participada 
por todo el Pueblo de Dios.
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Comunidad, comunidades y guetoComunidad, comunidades y gueto

El punto de referencia definitivo es 
la gran Iglesia. Es la Iglesia dirigida 
por los sucesores de los apóstoles, 
la Iglesia que cree en Jesús y le reco-
noce como Señor; es la que confiesa 
la misma fe y celebra la misma Eu-
caristía. En esa Iglesia nos reconoce-
mos y nos amamos como hermanos, 
aunque pertenezcamos a pueblos y 
razas diferentes, aunque hablemos 
lenguas distintas, aunque profese-
mos credos políticos distintos. Pero 
sabemos que lo que nos une es más 
profundo, más definitivo, más iden-
titario: es la misma fe, el mismo bau-
tismo, el mismo Jesús, reconocido 
como único maestro y Señor, la mis-
ma Eucaristía, comida de comunión 
y de fraternidad.

Luego están las iglesias, las comu-
nidades. Nuestra incorporación a la 
gran Iglesia la realizamos a través 
de las pequeñas iglesias, a través de 
las comunidades. Ellas nos ofrecen 
cercanía, un espacio concreto y fa-
miliar, delimitado por la historia, la 
cultura y los condicionamientos cul-
turales. A través de las comunidades 
concretas nos unimos a la gran Igle-
sia y nos sentimos en comunión con 
ella. Eso es lo importante, lo definiti-
vo, lo vertebrador y constitutivo.

Nuestra experiencia en las comu-
nidades es sumamente importan-
te, imprescindible. Porque nuestra 
incorporación a la gran Iglesia y 
nuestra comunión con ella solo es 
posible a través de las comunidades, 
de las iglesias locales. En ellas ex-
presamos y cantamos nuestra fe, en 
ellas nos bautizamos, compartimos 
la Eucaristía y celebramos los otros 
sacramentos; en ellas sentimos el 
calor de la cercanía y la fraternidad, 
nos abrazamos y nos perdonamos. 
Pero cuando nuestra experiencia 
cristiana y eclesial se agota en la 
pequeña comunidad, en el pequeño 
grupo; cuando nuestra comunión de 
fe y de amor no la vivimos abierta a 
horizontes eclesiales más amplios y 
plurales; cuando la mesa eucarística 
que nos reúne no es la gran mesa 
del banquete mesiánico, abierta sin 
fronteras a la gran comunidad de 
creyentes, de los ajenos y diferentes; 
cuando no somos capaces de expre-
sar la fe, ni de celebrar la Eucaristía, 
no como a nosotros nos gusta, sino 
como lo hace la gran Iglesia, enton-
ces nuestra comunidad se convier-
te en gueto, cerrada en sí misma; y 
nuestra experiencia eclesial se con-
vierte en experiencia de capillismo.

MD 2024 10 hojas amarillas.indd   51MD 2024 10 hojas amarillas.indd   51 23/05/2024   10:37:1023/05/2024   10:37:10

Rescatar la  liturgia
Por José Manuel Bernal Llorente

MD 2024 / 11 51

El altar no es un parapeto
Lo vengo observando desde hace 
tiempo. El sacerdote celebrante, al 
comenzar la misa, llega al altar, lo 
besa, y se instala en él como atrin-
cherándose en su puesto de man-
do. Desde ahí dirige la celebración, 
proclama los saludos rituales a la 
asamblea, pronuncia las oraciones 
y, en algunos casos, hasta pronuncia 
la homilía. Solo utiliza la sede para 
escuchar cómodamente las lecturas.

El altar deja de ser entonces la mesa 
del banquete eucarístico, o el ara 
del sacrificio, imagen de Cristo (pe-
tra autem erat Christus). Suele ser un 
artefacto excesivamente grande, de-
masiado arrimado al muro, a la sede 
del sacerdote; su carácter de exento 
casi pasa inadvertido; angosturas y 
estrecheces rompen la limpieza de 
sus líneas: le rodean grandes jarro-
nes con flores, imponentes candela-
bros y toda clase de adornos. 

El altar, la mesa del banquete, de-
biera situarse en un espacio central, 
despejado, visible, limpio, libre de 

agobios y angosturas. Nunca debie-
ra parecer ni un parapeto, donde se 
instala el cura; ni una mesa de con-
ferencias, desde la que se predica y 
se lanzan consignas; menos aún un 
espacio útil donde se apoya toda 
clase de objetos y utensilios, libros, 
gafas, papeles, micrófonos, etc. 

El altar es símbolo, imagen de Cristo; 
por eso lo besa el sacerdote al co-
menzar la celebración, lo inciensa, 
se adorna y es objeto de veneración. 
El altar polariza la atención y el inte-
rés de toda la asamblea. Porque en 
esa mesa se celebra el banquete eu-
carístico, se colocan el pan y el vino, 
se pronuncia la acción de gracias, 
se parte el pan y se distribuyen los 
dones a la comunidad reunida. Es la 
mesa del banquete y del sacrificio, 
la mensa sacramenti. Junto con la li-
turgia de la Palabra, (la mensa verbi), 
cuyo centro de interés son la cátedra 
y el ambón, ambas mesas, la del sa-
cramento y la de la palabra, constitu-
yen la gran liturgia eucarística.
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do. Desde ahí dirige la celebración, 
proclama los saludos rituales a la 
asamblea, pronuncia las oraciones 
y, en algunos casos, hasta pronuncia 
la homilía. Solo utiliza la sede para 
escuchar cómodamente las lecturas.

El altar deja de ser entonces la mesa 
del banquete eucarístico, o el ara 
del sacrificio, imagen de Cristo (pe-
tra autem erat Christus). Suele ser un 
artefacto excesivamente grande, de-
masiado arrimado al muro, a la sede 
del sacerdote; su carácter de exento 
casi pasa inadvertido; angosturas y 
estrecheces rompen la limpieza de 
sus líneas: le rodean grandes jarro-
nes con flores, imponentes candela-
bros y toda clase de adornos. 

El altar, la mesa del banquete, de-
biera situarse en un espacio central, 
despejado, visible, limpio, libre de 

agobios y angosturas. Nunca debie-
ra parecer ni un parapeto, donde se 
instala el cura; ni una mesa de con-
ferencias, desde la que se predica y 
se lanzan consignas; menos aún un 
espacio útil donde se apoya toda 
clase de objetos y utensilios, libros, 
gafas, papeles, micrófonos, etc. 

El altar es símbolo, imagen de Cristo; 
por eso lo besa el sacerdote al co-
menzar la celebración, lo inciensa, 
se adorna y es objeto de veneración. 
El altar polariza la atención y el inte-
rés de toda la asamblea. Porque en 
esa mesa se celebra el banquete eu-
carístico, se colocan el pan y el vino, 
se pronuncia la acción de gracias, 
se parte el pan y se distribuyen los 
dones a la comunidad reunida. Es la 
mesa del banquete y del sacrificio, 
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turgia de la Palabra, (la mensa verbi), 
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Cuidar el espacio celebrativo
El sacerdote debiera respetar la doble 
polaridad de la celebración. La pri-
mera parte, la liturgia de la Palabra, se 
preside desde la sede; la segunda, la 
del banquete, desde el altar. Sede y al-
tar son los dos polos del espacio cele-
brativo. En torno a la sede y el ambón 
se desenvuelve la mesa de la palabra, 
la mensa verbi; en torno al altar gira 
la liturgia del banquete, la mensa sa-
cramenti. Esto no es solo cuestión de 
reglas litúrgicas, ni de simbolismos 
vacíos; es, sobre todo, exigencia pe-
dagógica y de sensibilidad pastoral.

Es cierto que no hay que cargar toda 
la responsabilidad en los curas. De-
bemos reconocer que la distribución 
de los espacios celebrativos, en bue-
na parte de nuestras iglesias, no está 
bien resuelta; el altar suele colocarse 
muy pegado a la sede; esta, la sede, 
no suele estar colocada en el sitio 
más adecuado y, con frecuencia, ca-
rece de prestancia y de consistencia; 
cualquier silla, hasta la más vulgar, 
sirve para sede. Al ambón, como lu-

gar reservado a la proclamación so-
lemne de la Palabra de Dios, no se le 
da siempre la importancia que mere-
ce. Todo este conjunto de espacios, 
que debieran estar colocados en un 
plano levemente elevado, aparece a 
veces excesivamente alto, como en 
una atalaya, bordeado de escaleras y 
barandillas; otras veces, en un alarde 
de llaneza, el presbiterio aparece co-
locado a ras de suelo y apenas puede 
ser visto por la asamblea. 

Hay que buscar el justo medio; y en 
ello tienen un alto grado de respon-
sabilidad los arquitectos. Cuando se 
acondiciona un espacio celebrativo, 
al que podemos llamar presbiterio, 
debemos estudiar con sentido litúr-
gico y pastoral dónde hay que co-
locar los diferentes elementos: la 
mesa del altar, la sede o cátedra y el 
ambón. Cada elemento debe tener 
su espacio apropiado y fijo, no so-
metido a las veleidades y caprichos 
del cura de turno.
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La tradición que hemos recibido
Hay un acuerdo unánime entre los 
maestros de la fe para manifestar y 
confesar que la Eucaristía es un don 
de Dios a la Iglesia. El sacramento 
del banquete, en el que comparti-
mos juntos el cuerpo y la sangre del 
Señor a través del pan y del vino, no 
es un invento de la comunidad cris-
tiana, algo que la Iglesia ha ideado 
por su cuenta. Cuando Pablo nos 
comenta la institución de la Eucaris-
tía, comienza diciendo «porque yo 
recibí del Señor» (1Cor 11,23). No 
fue Pablo el que creó a su antojo la 
Eucaristía; él la recibió del Señor. El 
mismo lo confiesa así de claro: «Yo 
recibí». No la inventó él; él recibió 
la Eucaristía como un don del Señor. 
La Eucaristía es algo que se hereda, 
que se recibe, que se transmite, que 
pasa de mano en mano, de una ge-
neración a otra.

Es un don preciado de Dios, un don 
al que no podemos renunciar. Por-
que en la Eucaristía se nos dona el 
regalo de un Dios que se entrega y 

se reparte, de un Dios que nos lle-
na de vida y rejuvenece, de un Dios 
que nos reúne, nos congrega en tor-
no a su mesa, nos convierte en her-
manos y comensales. Por eso le ala-
bamos y le damos gracias con todas 
nuestras fuerzas.

Es un don y una herencia; una he-
rencia que hemos de transmitir sin 
mancillarla a las generaciones fu-
turas. Una herencia que debemos 
cuidar, revitalizar, enriquecer; sin 
adulterarla, sin desdibujarla, sin 
traicionar su identidad. En la Euca-
ristía celebramos el gran misterio 
desvelado en Jesús; el memorial de 
un acontecimiento único, por el que 
Jesús de Nazaret entrega su vida sa-
crificada y comprometida, vence a 
la muerte para siempre y pasa como 
un triunfador de este mundo al Pa-
dre. Ese es el Cristo de la Pascua al 
que los creyentes nos unimos cuan-
do celebramos la Eucaristía. 
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La liturgia expresa la fe de la Iglesia
Es un dicho atribuido a Próspero de 
Aquitania: lex orandi lex credendi. 
Aunque, para entender correcta-
mente el adagio, hay que recurrir a 
la frase completa: «De suerte que la 
ley de la oración determine la ley 
de la fe» {ita ut legem credendi lex 
statuat supplicand). Ese es el texto. 
El sentido de la frase nos obliga a 
pensar que no es precisamente la 
fe, en su formulación formal y en su 
contenido, la que determina nues-
tra forma de orar; al revés, es nues-
tro modo de orar, el contenido de 
nuestra oración, lo que hacemos y 
decimos en nuestra liturgia, lo que 
proclamamos de Dios en nuestras 
plegarias y oraciones, todo eso de-
termina lo que debemos creer. De 
ese modo, la liturgia se convierte en 
una norma fidei. 

Ahora voy a dar un salto en mi re-
flexión. Siendo este el planteamien-
to de base, me surgen serios interro-
gantes cuando asisto a celebraciones 
en las que los protagonistas, los que 
moderan y dirigen la liturgia, hacen 
alarde de creatividad a ultranza, se 
inventan las oraciones e incorporan 
elementos simbólicos o rituales de 
su propia cosecha. No voy a tomar 
en consideración el recurso a mé-
todos pedagógicos dirigidos a pro-
mover la participación activa de los 
asistentes, el uso de símbolos con 
carácter didáctico, los juegos mi-

metizando escenas del evangelio, 
la incorporación de lecturas dialo-
gadas sustituyendo a las lecturas bí-
blicas, etc. Todo ello merecería una 
reflexión específica aparte. Quiero, 
en cambio, prestar atención al con-
tenido de las plegarias. Normalmen-
te, las oraciones se dirigen a Dios. 
Invocamos su nombre y proclama-
mos lo que pensamos de él. Toda 
oración es una confesión de nuestra 
fe en Dios, una proclamación de lo 
que Dios representa para nosotros. 
Sobre todo, le reconocemos como 
Padre de nuestro Señor Jesucristo. Él 
nos lo ha enviado y nos ha salvado 
por su Hijo. En él hemos sido cons-
tituidos hijos adoptivos suyos. De 
un modo especial, es en la plegaria 
de acción de gracias, en la anáfora, 
donde expresamos nuestra fe. Por 
eso, la anáfora, además de acción 
de gracias y alabanza, es proclama-
ción de nuestra fe [praedicatio fidei], 
confesión doxológica y agradecida 
de nuestra fe, anámnesis y memo-
rial de los acontecimientos pascua-
les y celebración de los mismos. La 
plegaria eucarística es el elemento 
central de la Eucaristía, su elemento 
más preciado y venerable. Todas las 
Iglesias de Oriente y Occidente han 
conservado con especial esmero 
y con respeto estas plegarias; ellas 
constituyen lo más importante de su 
tesoro, de su herencia sagrada. 
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La presencia del Señor en los misterios
Estudié este tema hace algún tiem-
po. En aquel estudio tomé como 
punto de arranque unos textos al-
tamente significativos del Vaticano 
II y del magisterio singular de Pablo 
VI. Luego, en segundo lugar, intenté
realizar una aproximación a la teo-
logía de los misterios del teólogo y
liturgista alemán Odo Casel. El es-
tudio termina con un ensayo de res-
puesta al problema planteado. Aquí,
ahora, voy a limitarme a esbozar
una síntesis de mi planteamiento.

Al abordar este tema estamos en-
trando en uno de los puntos más 
importantes y controvertidos de la 
teología litúrgica y sacramental. Así 
lo entendió el Concilio y así lo dejó 
patente en el capítulo primero de 
la Constitución Sacrosanctum Con-
cilium al establecer los principios 
teológicos que regulan el comporta-
miento de la liturgia. La capacidad 
liberadora y salvadora de la liturgia 
solo puede entenderse a partir de 
una comprensión adecuada de la 
presencia de Cristo en las celebra-
ciones litúrgicas. Solo de esta for-
ma, en efecto, es posible entender 
que el acontecimiento pascual de 
Cristo, en el que culminan todas las 
intervenciones salvíficas de Dios en 
la historia, se hace presente en las 
celebraciones litúrgicas, sobre todo 
en la Eucaristía; y que esa historia, 
la de las mirabilia Dei, es una reali-

dad permanentemente actual en el 
mundo y que Dios sigue actuando 
y continúa siendo el protagonista 
principal de la misma.

El punto relativo a la presencia de 
Cristo en la liturgia aparece en el 
número 7 de la Constitución conci-
liar sobre liturgia: 

Para realizar una obra tan gran-
de, Cristo está siempre presente 
en el sacrificio de la misa, sea 
en la persona del ministro, «ofre-
ciéndose ahora por ministerio 
de los sacerdotes el mismo que 
entonces se ofreció en la cruz», 
sea sobre todo bajo las especies 
eucarísticas. Está presente con 
su fuerza en los sacramentos, 
de modo que, cuando alguien 
bautiza, es Cristo quien bautiza. 
Está presente en su palabra, pues 
cuando se lee en la Iglesia la sa-
grada Escritura, es él quien habla. 
Está presente, por último, cuando 
la Iglesia suplica y canta salmos, 
el mismo que prometió: «Donde 
están dos o tres congregados en 
mi nombre, allí estoy yo en me-
dio de ellos» (Mt 18,20).
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La presencia del Señor en los misterios
Estudié este tema hace algún tiem-
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II y del magisterio singular de Pablo 
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logía de los misterios del teólogo y
liturgista alemán Odo Casel. El es-
tudio termina con un ensayo de res-
puesta al problema planteado. Aquí,
ahora, voy a limitarme a esbozar
una síntesis de mi planteamiento.
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¿Felices pascuas de Navidad?
Es una forma frecuente de felicitarse 
durante estas fiestas. Lo hace mucha 
gente. Pero a mí me llama la atención 
que, para felicitar la Navidad, la ex-
presión se mezcle con una referencia 
a la Pascua. «¡Pascuas de Navidad!». 
Desde un punto de vista teológico 
cabría una interpretación pascual de 
la Navidad. Yo mismo he escrito so-
bre este tema y he apostado por una 
visión pascual de toda la vida de 
Cristo, desde su nacimiento hasta su 
glorificación a la derecha del Padre. 
Todo es pascual en el misterio de 
Cristo, desde su abajamiento y hu-
millación, que comienza con su en-
carnación y nacimiento, hasta su as-
censión gloriosa. Pero Juan afina su 
pensamiento cuando nos relata, refi-
riéndose a Jesús, que «había llegado 
la hora de pasar de este mundo al 
Padre» (Jn 13, 1). Es la mejor defini-
ción de la Pascua de Jesús: el «paso» 
(diábasis) de este mundo al Padre, el 
«paso» de la muerte a la vida, de la 
humillación a la glorificación.

La Navidad, momento en que la luz 
comienza a prolongarse y los días 
comienzan a ser más largos que la 
noche, ofrece apuntes cósmicos que 
relacionan a la Navidad con la Pas-
cua. En ese sentido podemos hablar 
de las «Pascuas de Navidad»; siem-
pre en un sentido analógico y refe-
rencial, por considerarse la fiesta de 
la luz.

Voy a traer un escrito antiguo que 
corresponde seguramente a un frag-
mento de homilía navideña, de ori-
gen griego, perteneciente a un au-
tor desconocido: «Cuando después 
de la fría estación invernal aparece 
fulgurante la luz de la apacible pri-
mavera, la tierra germina y se cubre 
de hierba verde, las ramas de los 
árboles se cubren con nuevos reto-
ños y el aire comienza a esclarecer-
se con el resplandor de Helios. Las 
bandadas de pajarillos se dispersan 
por el espacio, rebosante de alegría 
por sus trinos. Pero estad atentos, 
porque para nosotros hay una pri-
mavera celeste, que es Cristo, que se 
alza como un sol desde el seno de la 
Virgen. Él ha disipado las frías nubes 
borrascosas del diablo y ha devuelto 
a la vida los corazones soñolientos 
de los hombres disolviendo con sus 
rayos solares la niebla de la ignoran-
cia. Elevemos, pues, el espíritu a la 
luminosa y bienaventurada magni-
ficencia de este resplandor». Estas 
palabras, pronunciadas con ocasión 
de la fiesta de Navidad, recogen 
como trasfondo la simbología pas-
cual de la luz.
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